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Introducción 

 

 nivel mundial, la neosporosis es una enfermedad que afecta en gran medida a 

la industria ganadera pues causa aborto en bovinos (Almería 2013). La 

enfermedad es producida por el protozoario parásito coccidio Neospora caninum 

(Phylum Apicomplexa, Familia Sarcocistydae), cuyo hospedero definitivo es el 

perro al que le ocasiona enfermedades neurológicas mortales. N. caninum tiene una amplia 

diversidad de hospederos intermediarios, donde la evidencia serológica indica que son 

animales domésticos, silvestres y en condiciones de cautiverio (Gondim 2006, Almería 2013). 

La transmisión vertical (de la madre al feto) se considera la principal vía en el ganado y parece 

ser frecuente en rumiantes silvestres, aunque también es posible que se infecten mediante la 

ingestión de ooquistes esporulados del parásito (Fig. 1) que pueden permanecer en el agua o 

en el alimento (Dubey et al. 2009). 

  En los últimos años, se ha investigado el papel que los animales silvestres desempeñan 

en el ciclo de vida de N. caninum y los ciervos o venados (Familia Cervidae) son considerados 

hospederos intermediarios importantes. El venado cola blanca Odocoileus virginianus presenta 

seroprevalencias muy altas a N. caninum en países de Norteamérica (Dubey et al. 2008) con 

seroprevalencias de hasta el 85% en cervatos (Dubey et al. 2009). El objetivo de este trabajo 

es analizar la epidemiología de la neosporosis por Neospora caninum en cérvidos en México. 
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“En los últimos años, se ha investigado el papel 

de los animales silvestres en el ciclo de vida de N. 

caninum y los ciervos o venados (familia Cervidae) 

son considerados hospederos intermediarios 

importantes para el parásito.” 

 

Biología de Neospora caninum 

Es un protozoario (Clase Sporozoa) intracelular obligado que ha sido registrado en una amplia 

gama de animales de sangre caliente y varias especies de animales silvestres. Se ha reportado 

también en rumiantes como hospederos intermediarios, el ganado bovino, caprino, ovino y 

búfalos de agua. Sin embargo, los cérvidos o venados (Unzaga y Zonta 2023) se consideran 

importantes en el ciclo de vida de N. caninum (Dubey et al. 2008).  

  Los hospederos definitivos son los cánidos, que pueden ser domésticos y silvestres (Silva 

y Machado 2016). El parásito puede transmitirse vía vertical (transplacentaria) u horizontal. 

La transmisión vertical ocurre durante la preñez cuando el feto adquiere la infección a través 

de su madre y suele ser la vía de transmisión más común y efectiva en el bovino (Dubey y 

Schares 2011). La transmisión horizontal ocurre cuando un animal ingiere los quistes 

tisulares, o bien los ooquistes esporulados son excretados por los perros y están presentes en 

el agua y/o alimentos contaminados (King et al. 2011).   

 

 

 
Figura 1. Ooquiste esporulado de N. caninum (Dubey et al. 2017). 
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Diagnóstico 

Neospora caninum ha sido detectado por métodos directos e indirectos. Los métodos directos 

son la histopatología (HP) e inmunohistoquímica (IHQ), y la Reacción en Cadena de la 

Polimerasa (PCR). Éste último se ha centrado en la región ITS1 y la secuencia Nc-5 

específicas para este patógeno, como PCR anidada o semi-anidada, con el objetivo de mejorar 

la sensibilidad y especificidad.  

  También, se puede diagnosticar por métodos indirectos que consisten en la detección de 

anticuerpos específicos frente a N. caninum en suero. Las técnicas más utilizadas son la técnica 

de Inmunofluorescencia Indirecta (IFI), la Prueba de Anticuerpos Fluorescentes Indirectos 

(IFAT) y el Ensayo Inmunoabsorbente Ligado a Enzimas (ELISA) (Unzaga y Zonta 2023).   

 

“Es un protozoario (Clase Sporozoa) intracelular 

obligado que ha sido registrado en una amplia gama 

de animales de sangre caliente y varias especies de 

animales silvestres.” 

 

Seroprevalencia 

En 2008, se obtuvo el primer informe de seroprevalencia de N. caninum en venados bura O. 

hemionus hemionus y en venado de cola negra O. hemionus columbianus (Dubey et al. 2009). 

También, se ha estudiado en venados de cola blanca O. virginianus (Fig. 2) mediante la técnica 

de ELISA, donde el 88.2% de los venados tuvo anticuerpos contra N. caninum, indicando una 

elevada seroprevalencia (Dubey et al. 2009). En Norteamérica el ciclo silvestre de N. caninum 

involucra venados cola blanca y cánidos (Fig. 3), y además se ha sugerido que hay una alta 

tasa de transmisión congénita de N. caninum en el venado de cola blanca (Almería 2013).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 2. Venado cola blanca en cautiverio (Fotografía de Mora-Collado 2024). 
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  Se han registrado abortos ocasionados por N. caninum en venados Cervus elaphus en 

cautiverio, donde la tasa de seropositividad para N. caninum fue de 66.7%. Además, la evidencia 

serológica y los datos epidemiológicos registrados sugirieron una fuente puntual de infección 

por N. caninum antes de que ocurrieran los abortos, probablemente relacionada con alimentos 

contaminados con ooquistes (Soler et al. 2022). 

  N. caninum infecta a los fetos de venado durante la gestación, pero aún se desconoce la 

tasa de transmisión congénita en especies de venados sudamericanos. En Brasil, se analizaron 

muestras de suero de venados en cautiverio mediante técnicas serológicas de las cuales 

resultaron seropositivos el 40.2% (IFAT) y 39% (ELISA), y una tasa de transmisión congénita 

del 81.2%. La transmisión vertical parece ser la principal vía de introducción y mantenimiento 

de N. caninum (Baldini et al. 2022).  

 

 

Figura 3. Ciclos de transmisión de N. caninum entre animales silvestres y domésticos (Modificado de 
Gondim et al. 2004, creado en https://BioRender.com). 

 

  En México, Olamendi-Portugal et al. (2012) analizaron muestras de suero de venado 

cola blanca para detectar anticuerpos contra N. caninum mediante ELISA y registraron una 

seroprevalencia de 8.4% (31/368; IC 95% 6-12). N. caninum se ha reportado en venados 

exóticos como axis Axis axis y gamos Dama dama con seroprevalencias de 11% para ambos 

venados (De la Torre et al. 2017).  

  Guido et al. (2024) estimaron la seroprevalencia de N. caninum y Toxoplasma gondii en 

venados de Unidades de Manejo para la Conservación de la Vida Silvestre (UMA) en 

Aguascalientes, México. La seroprevalencia global fue de 47%, con animales positivos en 

todas las UMAs (18.0 a 100%). La prevalencia de detección de DNA de N. caninum en sangre 
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fue de 59%, en un rango de 45 a 100%. La edad (> 4 años) fue un factor de riesgo que se asoció 

con la seroprevalencia en N. caninum (OR 5.2). Se detectó DNA de ambos parásitos en las 

muestras de hígado y corazón.  

  Las poblaciones de venado viven en un ambiente contaminado con ooquistes excretados 

por el hospedero definitivo, por lo que estudios en estos ambientes han permitido comprender 

la epidemiología del parásito en especies de vida silvestre y demuestran un alto riesgo de 

infección para los animales domésticos (Ferroglio y Trisciuoglio 2004). Romero-Salas et al. 

(2024) reportaron anticuerpos anti-Neospora caninum en venado temazate Mazama temama y 

venado cola blanca en tres UMAs de Veracruz, México. La presencia global de anticuerpos 

anti-N. caninum fue de 57.7% (52/90; IC 95% 46.9-67.9) y para el venado cola blanca fue de 57% 

y venado temazate de 60%. La prevalencia fue mayor en hembras y los adultos tuvieron una 

seroprevalencia mayor. Estos resultados evidencian la importante contaminación de ooquistes 

en el ambiente y permiten estimar la contribución de los venados al ciclo selvático del parásito. 

 

 “En 2008, se obtuvo el primer informe de 

seroprevalencia de N. caninum en venados bura (O. 

hemionus hemionus) y en venado de cola negra (O. 

hemionus columbianus).” 

 

Conclusión 

Los cérvidos son hospederos intermediarios en el ciclo de vida de N. caninum. Se ha encontrado 

anticuerpos contra N. caninum en venados con seroprevalencias elevadas, lo que implica que 

la transmisión vertical es una de las principales vías. Aunque en los últimos años se han 

realizado diversas investigaciones científicas sobre el papel de la fauna silvestre en la infección 

por N. caninum, todavía hay muy pocos trabajos sobre la epidemiología de la infección en 

cérvidos en México. 
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